Centro Arquidiocesano de  Grupos Misioneros

Ficha de Formación Misionera nº1 - 2005


Gratis lo recibimos, gratis lo damos

Marco de referencia 

Para aquellos que vamos a misionar en Julio o solo en el verano, a partir de esta ficha vamos a intentar trabajar teniendo como horizonte este objetivo y no ya solo al misionero o al grupo.

Cuento

Demasiado tarde

Una vez, un misionero fue enviado a una comunidad de gente muy primitiva, muy salvaje, nunca habían tenido la presencia de un hombre blanco. Ocurrió en la zona del Amazonas venezolano. Llegó el hombre. Se propuso misionar e hizo una cosa muy inteligente: el primer año, simplemente trató de vivir con la gente. Aprendió a comer como ellos comían. Aprendió a dormir como ellos dormían. Vio como echaban el alma hacia fuera en los momentos de alegría y en los momentos de tristeza... a qué cosas le tenían miedo, qué cosas esperaban. Se trataba primero, de ver cómo vivían realmente para poder decir algo sobre su vida.

Pasó un año entero así, con ellos. Y los ancianos de la tribu, como vieron que el hombre los quería, vivía con ellos y no los criticaba, empezaron a pensar: este hombre tal vez tenga algo importante para decirnos. Entonces, vamos a ir un día a preguntarle.

Pero, mientras tanto, el misionero se había dado cuenta de una cosa. Que estos salvajes tenían de Dios una opinión terrible. Lo veían como un referí, siempre dispuesto a pasar la tarjeta amarilla. Lo veían como alguien que les mandaba las inundaciones y los tenía a mal traer.

Le tenían muchísimo miedo a Dios. Hasta se parecían a algunos de los cristianos que conozco, que lo que más tienen es miedo a Dios. No el temor de Dios, que es mucho más interesante.

Un día le dijeron al misionero:

- ¿Por qué no nos hablás algo de lo que sabés?

El misionero respondió: 

- Miren, tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo a la tierra, no para condenarlo, sino para que el mundo se salvara por Él.

Comenzó a hablarles de Jesús, de la Navidad, de las parábolas .Y esta gente empezó a abrir los ojos como flor de regadera. Los viejos ponían el oído para escuchar mejor. Las madres hacían callar a los chicos. Escuchaban con atención.

Les habló de la Pasión, de la Muerte, de la Resurrección de Jesús, que estaba a la derecha del Padre para interceder por nosotros.

Al final, el anciano de la tribu se paró y le dijo:

- Misionero, ¿cuándo sucedió todo esto? ¿En la luna pasada?

- ¿Cómo?

- Sí, ¿esto pasó en el mes pasado en la luna llena?

- ¡No!

Entonces el misionero trató de explicarle:

- Miren, ¿ven este árbol viejo que está acá? Esto que les digo, ocurrió cuando todavía no había nacido el árbol que dio la semilla para que naciera éste.

Al cabo de una larga explicación, logró hacerles entender que el hecho de Cristo y su venida al mundo había ocurrido hacía dos mil años, dos mil soles, no una luna.

En ese momento se sintió un murmullo y entonces se levantó el Cacique y dijo:

- ¡Desgraciados! ¿Hace dos mil años que pasó alto tan lindo y recién ahora nos lo vienen a contar?

Entonces pensó para sus adentros y dijo:

- Esto significa dos cosas: primero, creer profundamente en lo que queremos transmitir. Creerlo como Buena Noticia, no simplemente como exigencia. Segundo, querer y respetar mucho a aquellos a quienes se lo queremos transmitir.

Para trabajar individualmente el cuento:

1. ¿Quién y cuándo me dio a conocer esta Buena Noticia?

2. ¿Qué gestos de la comunidad y del misionero te llamaron más la atención?

3. En este momento, Dios me pide que sea yo quien la de a conocer: ¿qué siento ante este llamado? 

Puesta en común: Compartimos con el resto del grupo las preguntas del trabajo indivudual. 

Cantamos 
EL PROFETA
Antes que te formaras dentro del vientre de tu madre,

antes que tu nacieras te conocía y te consagré.

Para ser mi profeta de las naciones yo te escogí;

íras donde te envíe, y lo que te mande proclamarás.

TENGO QUE GRITAR, TENGO QUE ARRIESGAR

HAY DE MÍ SI NO LO HAGO.

¿CÓMO ESCAPAR DE TI?

¿CÓMO NO HABLAR, SI TU VOZ ME QUEMA ADENTRO?

TENGO QUE ANDAR TENGO QUE LUCHAR

HAY DE MÍ .........

No temas arriesgarte porque contigo yo estaré.

No temas anunciarme porque en tu boca yo hablaré.

Te encargo hoy mi pueblo para arrancar, para derribar,

para edificar destruirás y plantarás.

Deja a tus hermanos, deja a tu padre y a tu madre.

Abandona tu casa porque la tierra gritando está.

Nada traigas contigo porque a tu lado yo estaré

es hora de luchar porque mi pueblo sufriendo está.
¿Qué significa ser misionero?

Indicaciones:

· Leemos juntos el afiche “¿Qué significa ser misionero?” (ver archivo adjunto).
· Cada integrante elige un cuadrito con el cual se identifique en la actualidad como misionero o quiera tomarlo como camino de crecimiento. Por ejemplo, “encuentra su fortaleza en la oración personal, y comunitaria”.
· Una vez elegido cada uno su ‘cuadro’, se tendrán en cuenta las coincidencias para formar grupos y ver qué pueden hacer – proponer para que el grupo crezca en esa dimensión elegida.
· Se ponen en común los trabajos de cada equipo.
La Iglesia nos enseña

Para que nuestro estilo misionero sea como el del misionero del cuento, hay algunas cosas que tenemos que tener en cuenta y otras que tenemos que evitar. Podemos descubrirlas jugando a “dígalo con mímica”. Para esto, se pueden escribir en tarjetas los siguientes enunciados (por ej.: “somos conducidos por el Espíritu), cada integrante del grupo cuando le toque pasar, elige una y representa lo que corresponde.

· Para tener en cuenta:

	Somos conducidos por el Espíritu
	· Porque sin Él nada podemos.

· Porque sólo El puede hacernos superar nuestras limitaciones humanas.

· Porque es Él el que realiza la obra misionera, impulsando e iluminando a los misioneros y convirtiendo los corazones de los misioneros.



	Somos Iglesia
	· La Iglesia misionera es la que envía, como Ella fue enviada por Jesús. 

· Porque debemos trasmitir el mensaje que a Ella se le ha confiada y no nuestros puntos de vista personales.

· Porque sin Ella no hay fecundidad ni eficacia.



	Anunciamos el Evangelio
	· No vamos a hacer una simple oración y luego hablar del tiempo, sino a anunciar el Evangelio a partir de la realidad familiar y de trabajo.

· Lo anunciamos sin ambigüedades ni reducciones.



	Tenemos a María como estrella de la evangelizaciòn
	· Ella presidió con su oración el nacimiento de la Iglesia misionera.

· Porque es el modelo más acabado de seguidora de Jesús y se convierte en modelo de vida para todos los tiempos y situaciones.

· Porque es la intercesora eficaz ante su Hijo.

· Porque es la Madre de los misioneros y de todo nuestro pueblo.



	Asiduos en la oración
	· Porque no puede anunciar al Señor, quien no lo conoce.

· Porque no puede hablar en nombre de Dios, quien antes no lo ha escuchado.

· Porque vamos a anunciar su Palabra y no la nuestra,

· Porque somos débiles, 

· Porque solo Él puede mover los corazones de los hermanos.



	Preferencia por los más alejados y por los que sufren
	· Enfermos, ancianos, niños solos o abandonados.

· Los sin trabajo

· Los que han perdido seres queridos, están solos

· Los que sufren cualquier tipo de injusticia.



	No esperar ver frutos
	· Porque sembramos pero no sabemos cómo, ni cuándo, ni quién cosechará.

· Confiar en que todo lo hecho por amor, da su fruto en el Reino de Dios, aunque no lo vemos.



	Certeza del éxito
	· Porque el Señor está empeñado en esta tarea y por lo tanto no nos dejará solos.

· Porque lo que parece imposible, es posible para Dios.

· Porque no podemos olvidar que el Señor nos aseguró “Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo” (Mt 28,20b)..



	Firmeza en lo que se cree y anuncia
	· No tener miedo ni vergüenza

· Porque creemos realmente lo que anunciamos

· Porque Cristo y su Evangelio valen la pena.



	Humildad
	· Para no sentirnos ni buenos ni mejores

· Para presentar la Verdad simplemente



	Alegría
	· Para que lo que ofrezcamos entusiasme y valga la pena ser vivido.



	Sin desalentarnos
	· No imponer la visita, no desalentarse ante los primeros signos de desconfianza o indiferencia.



	Escuchar y dialogar
	· No hablar todo el tiempo, ni de cualquier cosa.

· Escuchar los problemas y las dudas

· Partir de la realidad que están viviendo,

· Tener en cuenta la actitud de la Iglesia con los hermanos separados.



	no polemizar
	· Evitar los temas conflictivos

· No entrar en discusiones inútiles

· Respetar los puntos de vista.



	No hablar mal de nadie ni aceptar críticas
	· Por más que tengamos las “dos campanas”.

· Sobre vecinos, autoridades, Iglesia local, etc.

· Somos enviados para la comunión y no para tomar partido y hacer justicia.



	no improvisar
	· Preparar la visita, especialmente la oración,

· No inventar una respuesta para salir del paso.

· Se pueden armar celebraciones con temas para que todas las parejas estén en lo mismo.



	no aceptar dinero
	· Para que no confundan y no pierda valor lo que estamos haciendo.

· Para ir cambiando una imagen que mucha gente tiene de la Iglesia

· Sugerir que lo den por ejemplo a Cáritas.



	Actitud de servicio
	· Interesarse por sus problemas y no por mera curiosidad

· Ver qué ayuda puede ofrecer la comunidad y hacerla efectiva.




· Evitar...

	La comodidad que nos paraliza
	· Jesús realizó una labor incesante, siempre disponible y saliendo al encuentro del otro.

· Nosotros, en general, nos cuesta salir de nuestro grupo, salir al encuentro del que piensa distinto.



	La falsa seguridad que aisla
	· Jesús busca y encuentra su seguridad en el Padre. En Él encuentra las fuerzas para su misión.

· Nosotros, muchas veces, nos encerramos para no tener problemas, buscamos seguridad donde no se encuentra, en vez de recurrir a quien nos la puede dar.



	Los prejuicios y las condenas sociales
	· Jesús acoge al otro tal cual es; no se fija en las apariencias.

· Nosotros, muchas veces, miramos lo de afuera. Sin conocer la realidad más profunda, la condenamos.



	El creerse superior a los demás
	· Jesús es un servidor humilde. La gente se siente bien con Jesús.

· Nosotros corremos el riesgo de sentirnos mejores, casi los salvados. Enseñamos como maestros cuando tenemos tanto para seguir aprendiendo.



	Seleccionar al prójimo
	· Jesús tiene un amor auténtico, valora la gente.

· Nosotros hacemos grandes diferencias con las personas, y lo que es peor, por lo que menos importa: la apariencia, no por lo que pueden darnos.


Para iluminar y rezar:

· Canto para entrar en clima de oración:

CONSOLAD

Consolad a mi pueblo dice el Señor,

hablad al corazón del hombre.

Gritad que mi amor ha vencido,

preparad el camino,

que viene tu redentor.

YO TE HE ELEGIDO PARA AMAR,

TE DOY MI FUERZA Y LUZ PARA GUIAR.

YO SOY CONSUELO EN TU MIRAR,

GLORIA A DIOS.

Consolad a mi pueblo dice el Señor,

sacad de la ceguera a mi gente.

Yo he sellado contigo

Alianza perpetua,

Yo soy el único Dios.

Consolad a mi pueblo dice el Señor,

mostrad el camino de libertad.

Yo les daré fuertes alas

transformaré tus pisadas

en sendas de eternidad.
· Leemos: Mateo 9,35 – 10,10

· Silencio para la oración personal. Se puede hacer una meditación guiada destacando: 

· Jesús tiene compasión de la multitud. Hoy también hay multitudes que están como ovejas sin Pastor, por eso Jesús sigue buscando discípulos para esta inmensa cosecha. 

· El llamado: Dios también nos llama a cada uno por nuestro nombre, hoy y ahora.

· Recibimos la fe, ahora tenemos que compartirla desde nuestra pobreza y gratuitamente,  como gratis la recibimos.

· Despojo de todo aquello que nos impide salir, caminar, e ir al encuentro del otro.

· Humildemente, reconocemos que necesitamos de la ayuda de Jesús, misionero del Padre, para poder hacer nuestras todas sus actitudes. Por eso, ahora, libremente podemos decir en voz alta aquella actitud a tener en cuenta que queremos hacer crecer en nuestra vida de grupo o personalmente, ó aquella actitud que tenemos y queremos evitar. (Entre cada una se puede cantar algún estribillo al estilo de los cánticos letánicos de Taizé: “El Señor es mi fortaleza”, “Donde hay amor”, etc.).
· En este mes de Julio muchos grupos estarán de misión a lo largo y a lo ancho de nuestro país. Les proponemos unirnos en comunión de oración para que el Espíritu Santo haga fecunda la siembra. En el Padre que nos hermana con todos los hombres recemos a nuestro Padre común:

Padre Nuestro misionero

Padre nuestro que estás en el cielo

· Padre de Jesús, tu enviado
· Padre de todos los bautizados, pasados, presentes y futuros.
· Padre de los que te ignoran,
· Padre de los que te combaten,
· Padre de todos los hombres.
Santificado sea tu nombre

· En toda la tierra, en todas las culturas y pueblos, en todas las razas de la universal familia humana, como lo ha santificado tu Hijo Jesús, siendo  fiel a tu proyecto sobre Él y sobre el mundo.
Venga a nosotros tu reino

· Sí, que tu Reino de alegría, de servicio, de compartir con los demás, reine en la vida de los que te conocen; y que los que vivan ya del Espíritu de tu Reino sin saberlo, te descubran en el corazón de sus vidas.
Hágase tu Voluntad en la tierra como en el cielo

· En la tierra, danos la mirada limpia de los santos del Cielo, para servirte con un corazón sin divisiones y un amor a los hermanos semejante  al que Tú nos tienes.
Danos hoy nuestro pan de cada día

· El pan del cuerpo y del espíritu, el pan de la Comunión contigo y danos el compartir generosamente nuestro pan con todos nuestros hermanos, sin excluir a nadie.
Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden

· Las mías, lo mismo que las de mis hermanos. Todas ellas juntas son el obstáculo para que tus planes sobre el hombre y sobre el mundo se conviertan en realidad.
No nos dejes caer en la tentación

· En ninguna tentación, y sobre todo, en la tentación sobre la esperanza, y contra la certeza de que Tú nos amas.
Líbranos del mal. Amén.

· Canto para terminar la celebración:

EL CAZADOR

Me has forjado caminante buscador de horizontes

más lejanos y claros, más lejanos y claros.

Ser un buscador paciente de tus huellas amadas,

es la cruz que yo abrazo, es la cruz que yo abrazo.

SEÑOR QUE ESTE MI CORAZÓN VELANDO ARDIENTE,

CUIDA QUE NO ME OLVIDE DE MI DESTINO

QUE NUNCA LA SOBERBIA ESTÉ EN MI FRENTE,

MANTÉNME COMO HUMILDE PEREGRINO

CAZADOR PACIENTE, VIAJERO EN CAMINO.

Como el cazador que anhela y no alcanza su presa

desfallezco y me canso, desfallezco y me canso.

Me detengo y eso es vano, solo vivo si pongo

mi esperanza en lo arduo, mi esperanza en lo arduo.

Si mi marcha te conmueve y alivianas mi carga,

y agilizas mis pasos, y agilizas mis pasos.

Nos veremos una aurora y sabré al alcanzarte

que soy yo el alcanzado, que soy yo el alcanzado.

� MENAPACE, M.;  Cuento con ustedes dos.


� Caminando hacia el 3º Milenio, nº7, “Manual del Misionero”, Arquidiócesis de Buenos Aires, Buenos Aires - 1997,  pag. 10-15,.





